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La Infancia, siempre vuelve por Navidad
Pues no es el famoso turrón, sino aquellos años de la infancia, cargados de ilusión e inocencia cándida, los que vuelven por Navidad. Quizás fue una infancia difícil, quizás dichosa, pero lo normal es que en aquellos días todo tomara un color y un calor especial. 
Alguien dijo en cierta ocasión que la infancia es el patio en el que jugamos el resto de nuestra vida, y no le faltaba razón. Si cabe se podría también argumentar que las navidades de la infancia, son las navidades que vuelven cada veinticuatro de diciembre.  Eran unas navidades, por lo general, en las que uno se envolvía de alegría, de optimismo y buena fe para los demás. Los juegos ocupaban la mayor parte de nuestros objetivos así como el pasar el rato con los amigos o los nuestros. La familia, si era posible, se reunía y las largas sobremesas se extendían sin tregua, mientras villancicos y turrones iban salpicando el mantel. 

En algunos casos la precariedad económica no permitiría muchos excesos, y quizás en otros, los problemas familiares o enfermedades no dieran demasiado respiro, pero esos días se hacía un esfuerzo extra y en cualquier caso la emoción de la reunión de los seres queridos y la ilusión ante el nacimiento del Salvador eran suficientes.

Todos hemos sido niños, y es una pena que a veces lo olvidemos. A mí particularmente me ayuda en numerosas ocasiones, en el trato diario con personas, tanto conocidas como desconocidas el tratar de imaginar cómo eran de niños. Ya sea ante un comportamiento correcto o extravagante, cambia la percepción de forma radical al intentar trasladarles a su infancia. Basta con mirar a los ojos y entrever en ese cristalino, que apenas ha cambiado desde la cara de la infancia a la de adulto, el niño que fue.
Es más fácil comprender, disculpar y compartir cuando sabemos la historia de aprendizaje por la que nos ha llevado la vida. Por supuesto que el pasado no lo es todo, pero la personalidad además de por la carga genética única de cada uno, se ha ido conformando según el entorno y circunstancias por las que hemos pasado y a las que nos hemos enfrentado. Estrategias de actuación, estilos de pensamiento, sesgos cognitivos y perceptivos se han ido formando de forma paralela a nuestro aprendizaje diario.

En Navidad es más fácil descubrirnos tal y como fuimos, más extrovertidos, sensibles, ilusionados e ilusionantes. Los sentimientos afloran por nuestros poros y lacrimales saltando las barreras habituales y el perdón y el amor nos invitan a que hagamos uso de ellos. Algunos nos atrevemos a cantar villancicos cuyas letras nunca se olvidan sin el menor pudor. Como me decía un amigo, los villancicos se podrían definir como las canciones que siempre, los oigas cuando los oigas, son alegres. 

Es un tiempo también, en el que nos sentimos más desprendidos y solidarios con los más desfavorecidos, que cada Navidad nos hacen rememorar de nuevo el cuento de la cerillera. Parece que es más fácil donarse a los demás, porque se entiende todo lo recibido como don y gracia y que como tal no merecemos más que los demás. La Navidad nos recuerda que todos somos hijos de Dios y por lo tanto hermanos. La felicidad por la que el hombre suspira y muere tantas veces, no cabe sino a través de la búsqueda de felicidad de los demás.

La nostalgia nos hace un guiño y quizás porque nos sentimos menos vulnerables nos quitamos las caretas habituales de cada día y buscamos un momento de intimidad en el que retroceder tantos años para vernos rodeados de nuestros padres, abuelos y hermanos, algunos de ellos quizás ya fallecidos. Para algunas personas la nostalgia y la melancolía se entremezclan dando lugar a atisbos de desesperanza. En estos días en los que los sentimientos están más a flor de piel, la soledad, las injusticias o las pérdidas se hacen sentir más inmerecidas y la desesperanza se ve acrecentada ante la paradoja de que “en teoría” deberíamos sentirnos felices en estas fechas. Paso este último que no es posible sin reconocer y aceptar previamente nuestra autenticidad, unicidad y realidad, camino éste que no es de un día sino de toda la vida.
Pero en general, la felicidad, para la que estamos hechos se siente más cerca y el cuerpo resuena desde dentro hacia fuera y desde fuera hacia dentro porque siente cerca la Belleza que llega. Una belleza que tratamos de transmitir como un tesoro, envuelto en pañales,  a nuestros hijos de generación en generación.
Pedro Jara.
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